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Devuelta sobreelAjbir MafmiJ ~¿:la historia de la invasión
y delos valíes

DOLORESOLIVER PÉREZ

Los últimos estudiosrealizadossobre el Ajbar Ma9mfl’a nos obligan a
rectificar ciertas teorías que, expuestasen dos artículos previos’, afectana la
parte denominadapor SánchezAlbornoz “Historia de la invasión y de los
valíes”2, fragmentocuyoanálisisnuncanosdejóplenamentesatisfechos.

La irregularidadde su estiloy lenguajenosllevabaa deducirla intervención
de varias manos, pero no nos sentíamoscapacesde precisar qué párrafos
pertenecíana cadaautor en particular o si determinadasfrases,calificadaspor
SánchezAlbornoz de eruditas,correspondíana interpolacionesdel cronistadel
siglo IX o formaban parte intrinseca de su propia redacción. Ante la
imposibilidad de encontrar respuestaa las muchas interrogantesque se nos
planteaban,en el artículo “Los autoresdel Ajb~r: ¿LosTammámb. ‘Alqama?”
optamospor dos hipótesis: la de considerarlosapuntesde Tammámb. ‘Alqama
que más tarde fueron ordenadosy retocadospor Tammamb. ‘Amir, o la de
atribuir a estesegundosu autoría,aunquesugiriendola posibilidad de quea las
noticiasrecogidaspor él agregaraotrastomadasde notasdesu antepasado.

Dado quedichas suposicionesno terminabande convencemos,cuandoya
habíamosprácticamenteconcluidoun segundoartículo, “El Ajbar Ma&mti’a: una
obrapolémica”, decidimosefectuarunanuevay minuciosalecturade la primera
parte con la esperanzade clarificar algunade las muchasdudas que seguían
martilleando nuestramente. Al prestaratencióna sus contenidosy tratar de
captaren quémomentosel estilo de la redacciónvariabasensiblemente,creímos
percibir que la historia de la conquistay la correspondientea los valíes habían
sido concebidaspor dosautorescon unamentalidady culturamuy distintay que
dichaspáginascontenían,además,interpolacionesdeunaterceramano.

El deseode comprobarhastaquépunto dichatesisno era fruto de nuestra
imaginaciónnos llevó a examinarlos datosofrecidosen ambostrabajossobrelas
voces y expresioneslocalizadas en las treinta primeras páginas y pronto
descubrimosquepermitíancorroborarlanuevahipótesis,ademásdesacara la luz
el grave error cometido en los anterioresanálisis. Al haber partido de una

¡ Cfr. Los autoresdelAjbár Ma9mr7 a: ¿LosTanimámb. ‘Alqama?,enAEA, 12(2001),513-554
(cfr. enparticular.Pp. 542-45,553) y “El Ajbór Ma9mÉVa: Una obrapolémica”,que serápublicado,
Dios mediante,en Qurluba, 6,2001.

2 C. SánchezAlbornoz, El Ajbór Ma9n4ñ ‘a: Cuestiones histariogróficas que suscita, Buenos
Aires 1944 (cit. SA A/bar), capítulo II, pp. 4 1-77. Remitimos a esta obra siempre que se
reproduzcanfrasesu opinionessuyassin citar otro trabajo.
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premisafalsa, la de dar por sentado,siguiendola opinión de los estudiososdel
Ajbár, que los relatosde la conquistay de los valíes formabanun sólo cuerpo,
comparamossu lenguajey estilo conel de otros fragmentospara despuéssacar
conclusionesrelativasa todo él y achacarsu irregularidadal hechodeestarante
tradicionesoralestomadasde narradoresquehablabanun lenguajedistinto.

Al comprobarque los últimosestudiosobligabana distinguir doscrónicasy,
consecuentemente,a rectificar afirmacionesprevias, decidimos, tras ampliar
nuestrainvestigación,prepararel presenteartículo, que se dividirá en trespartes.
La primera la dedicamosa la “historia de los valíes”, atribuidapor nosotrosal
autor del siglo VIII; la segundaal “relato de la conquista”, fragmento que,
pensamos,fue redactadopor el historiadory poetadel IX; en la terceray última
damosa conocer,a modode conclusión,nuestroparecerde cómo se fue creando
y reconstruyendola hastaahorallamada“historia de la invasióny de los valíes” y
complementamosdichavisión con la correspondienteal restode la obra.

1. LA HISTORIA DE LOS VALíES DE AL-ANDALUS

En nuestraopinión, el texto árabequeabarcadesdeel inicio deestacrónica
hastala página4.8~ y desdela 20.l5~ hastala 30.10debeatribuirseal autorde la
llamada“historia de las guerrasciviles”5, es decir, al guerreroy tradicionistadel
VIII quevenimosidentificandocon Tammámb. ‘Alqama. He aquí los motivos
quenosmuevenenla actualidada formulardichaafirmación:

1. Contenidosy mododeexpresarlos

Lo primeroquellama la atenciónes lo inapropiadodel título asignadoa este
fragmento,“historia de los valíes de al-Andalus”, cuandosu lecturapone de
manifiesto que la intención de su compositor no es la de informar sobre los
sucesivospersonajesquegobernarondicharegión, sino la de transmitirnoticias
en torno a dos puntosmuy concretos:los problemasinternos que tuvieron que
afrontar los califas omeyas de Damasco, los cuales ocasionaronla pérdida
temporalde territoriosen la zonaoriental y eí cesede expedicionesa lfrtqiya; y la

En el articulo publicadoenestarevista(p. 516, 521-2)derendimosquelasdos primeraspáginas
pertenecieronensuorigena lacrónicasiria, por considerarqueno encajabancomo introducciónde la
conquistadeal-Andalus,tesis quehemosabandonado.Queremostambiénseñalarqueenestetrabajo,
al igual queen los anteriores,remitimosala cd.de E. LafuenteAlcántara,Madrid, 1867.

Aunque fijamos el comienzode la segundapartcdel tcxto originario en la p. 20.15, opinamos
que el cronistadel IX hacompletadola historiasobre el palacio de MugiL queen los viejos papeles
concluía en 20.10. Asimismo creemosque en su redacciónsobre la muertede ‘Abd al-’AzTz utilizó
apuntesde su antepasadoy reprodujo alguna frase suya como es la relativa a que cundió la nueva
entre“los principalesdel.9und”.

Al aludir al texto comprendido entre las pp. 30.10 y 100.1 utilizamos indistintamente la
expresión“crónica siria” o la elegidapor SánchezAlbornoz: “historia delasguerrasciviles”.
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preocupaciónde éstospor conquistarnuevosterritoriosenOccidentey consolidar
su dominio sobreellos, política que en un principio se centraen el Norte de
África, paramástardeextendersea al-Andalus.

El libro se inicia (p. 2.6-4.8) con alusionesa las guerras intestinasque
tuvieron lugar en Oriente,debidaspor un lado al alzamientode Ibn Zubayrque,
apoyadopor los habitantesde la Mecay Medina, trató dearrebatarel trono a los
Omeyas;por otro,a las sublevacionesdirigidas por Ibn al-M’at en Jurasány por
los Azraqies de Iraq, ocupándosesu autorde destacarcómo dichos conflictos

permitieron a bizantinos, kurdos y persas recuperar antiguos territorios,
“expulsandode ellos a los sirios”. Después,y dando importanciacapital al
periodo de ‘Abd al-Malik y de al-WalTd, explica que el primero “los combate
enérgicamentey los arroja de algunascomarcas”, siendo su sucesor“el que
penetrehasta los últimos confines del territorio, y consiga reconquistarlas
ciudadestomadaspor bizantinosy persas”,aunqueno así las que estabanen
poderde los kurdos.

En lo queatañea la política exteriorde los Omeyasofreceuna exposición
muydesordenaday, ensu deseode ligar los avancesen elNortedeAfrica conlos
desórdenessurgidosen Oriente,va y vienesobredeterminadoscalifas incluyendo
al antepasadodel fundadorde la dinastíaomeya. Cuentaque las sublevaciones
contra ‘ULman provocaron la interrupción de expediciones a lfriqiya y
permitieron a los berberiscos recuperarse pero que, “sosegada aquella
perturbación bajo Mu’~wiya, se reanudanlas conquistas”. Asimismo, da a
conocerqueen el periododesu sucesor,Yazidb. Mu’!wiya (680-3), ‘Uqbab. al-
Náf~ fortifica Qayrawan, combateTánger y es derrotado y muerto por los
beréberesde la tribuAwraba. Pordosvecessedetieneparadestacarque“de todo
los paísesfronterizosningunole preocupabatanto a al-WalTd como Ifriqiya” y,
tras informar queencargóel gobiernode dicha región y de zonasulterioresa
Músá b. Nu~ayr, hablaráde los componentesde su ejércitoy de los logros que
consigue. Los datos que en este caso está interesadoen transmitir son los
siguientes: Musa salió de Oriente con un grupo de voluntarios “del que no
formabanpartetropasdelos 5’und-s de Siria”; en Egiptose sumaroncontingentes
de la coloniamilitar allí establecida;continuósu marchay, llevandocomojefe de
la vanguardiaa Tariq b. Ziyad, conquistócomarcasy ciudadesberébereshasta
llegar a Tánger,de la cual se apoderópor primeravez“aunquealgunosopinan
queya habíasido conquistaday perdida”,dato que“solo Dios sabesi es cierto”
(Alláhu a’lam). Finalmente,cierraestabreve introduccióno primerapartedel
fragmento,en la queen ningúnmomentose mencionaal-Andalus,con la frase:
“Mosá escribióal califa al-Walidinformándolede todo lo sucedido”(4.8).

Aunque estamosconvencidosde que los papelesoriginales contendrían
alguna noticia sobrela conquistade la Penínsulael cambioradical de estilo y
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lenguaje,que se constataa partir del siguientepárrafo6y hastala página20.11,
nos lleva a apoyarla existenciade un segundocronistael cual, trascopiaral pie
de la letralas primeraspáginas,decideredactarlas correspondientesa “la historia
de la invasión”, para después,una vez descrita la muertede ‘Abd al-’AzTz b.
Musá,volver a reproducirlosviejos apuntesrelativosal gobiernode losprimeros
valíes, quizá porque ni la historia de lo sucedidoen Oriente ni la de los
gobernadoresde al-Andalusanterioresa ‘Uqbaeranobjetodesu interés.

La consideradapor nosotrossegundapartedel textodel tradicionistadel siglo
VIII se iniciacon “el califa quevienedespués[deal-WalTd] es Sulaymánb. ‘Abd
al-Malik, bajo cuyo gobierno se conquistaronmuchas ciudades”, y semeja
compartircon la primeraun enfoquesimilar; el de visualizarlos acaeceresdesde
Oriente. El objetivo de su compositor es el de informar de maneramuy
superficial de los principalesacontecimientosquetienenlugarenOccidente“bajo
los sucesivoscalifas de Damasco”y el de dar a conocerel nombrede los más
destacadosgobernadoresque eligieron paraIfriqiya y de los quea su vez estos
últimos o bien lossoberanosomeyasnombraronparaal-Andalus.

Si centramosla atenciónen las noticias referentesa la PenínsulaIbérica
vemos que, a pesarde intercalar algunasanécdotas,ofreceun relato lleno de
lagunasy de errores, ademásde ser escueto,impersonaly confuso7. A las
palabrasde SánchezAlbornoz (ob. cit., p. 204) de que “el autor del primer
fragmentoignora todo o casi todo de la historia de los valíes” hemosde añadir
que no se preocupade presentarla lista completade los gobernadores8;comete

9incorreccionesal reproducirsusnombreso los de la tribu a la quepertenecen; no
siempreloscita enel ordenadecuado’0y con respectoa algunosbien danoticias

6 Hemosde señalarnuestrasdudascon respectoa la primerafrase (4.8-10): “MOsá partió con

direccióna lasciudadesde lacostadel maren lasque babiagobernadoresdel sóbib al-Andalus”. al
constatarque el cronistade estapartenuncadenominadeesa forma a Rodrigo. Por el contrario
muestrauna clarainclinación por el uso de malik y de malik al-Andalus tanto al aludir a Rodrigo
(5.7,9; 7.3, 7-8 10.5 como a Witiza (5Js 8.5 ) y alos representantesdela noblezagoda(5A5~LII
10.13; 12.2).

En particular,producegran confusiónla lecturade los dos primerospárrafosdondeva y viene
sobre los mismoshechosy se contradice. Comienzaseñalandoque los andalusíeseligieron a lbn
Habib (cfr. nota II); pasaa la historiadel palaciodeMug¡ty retornaaSulaymanparaindicar que,al
enterarsedel asesinatode ‘Abd aI-’AzTz b. Mtisá, nombragobernadorde lrrlqiya a ‘Ubayd Alláh b.
Zayd lo sea, a Muhammadb. Yaz¡d], ordenándoleinvestigarsu muerte,paraañadirqueéstemandó
como valí de al-Andalusa al-ljurr b. ‘Abd al-Rahmánal TaqafT con la misión de resolverdicho
asunto.

~Delostrece,primeros,hasta‘Abd al-Malik b. Qa¶ánincluido, sólo nienciona
A Yabyáb. Salamale denominaYaháb. Maslama(24.13-4),a al-Haytamb. Ubaydal KilabT le

llama Ibn ‘Ufayr al-KinánT(24.16) y a ‘tJtnrtin b. Abs Nis’a le convierteen ‘Ulmán b. Abs Said
(24.14).

189 Cita aIjudayfab. al-Aliwásdetrásde‘Ulman b. Abi Nisa,cuandoessu predecesor.
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contradictorias’’, bien silencia o expone de manera ambigua los sucesos
acaecidosbajo sumandato’2.

Significativo es también que frente a la brevey árida informaciónde lo
sucedidoen al-Andalusguste narraranécdotaso detenersepara explicar con
detalle hechosocurridos en Orienteo en el Norte de Africa. Así vemos,por
ejemplo,que primero mostrarásu interés en reproducirel episodiorelativo al
nombramientode IbrahTm y al Samb, recaudadoresde impuestos, y cuya
honradezimpulsaráal califa ‘Umar a encargarlosrespectivamentedel gobierno
de lfrtqiya y al-Andalus; despuéscontará las circunstanciasque rodearon la
nominación de ‘Uqba por parte ‘Ubayd Allah b. al-IjIab~Ab, walí de Egipto,
anécdotaque no dudamosfue manipuladapor el tercer cronista. Más tardese
detendráa explicar la auténticarazón que movió a los beréberesafricanos a
unirse y rebelarseal mando de Maysara,no olvidando mencionara qué secta
pertenecíany resaltarque dicha revuelta no fue motivadapor lo que el vulgo
contabasinoque tuvocarácterreligioso-político. Finalmente,dedicaráun amplio
espacioa describirel encuentrodeMosáconel califa Sulayman.

En suma, del análisis de sus contenidos hemos extraído las siguientes
conclusiones:

a) La exposiciónqueofreceno es la propiadeun andalusíinteresadopor los
personajesque han gobernadosu país y por transmitir noticias puntualesy
pormenorizadas,sino la de un tradicionistaquevive lejos de al-Andalusy que
trata de recoger,para despuéstransmitir, algunainformación sobre la última
región conquistadapor los Omeyas. Es más, podemosincluso precisar que

estamosante un sirio porque sólo alguien oriundo de dichastierras daria ese
especialenfoquea la que sesuponees una“historia de los valíesde al-Andalus”.

b) El interésque muestraen las primeraspáginaspor los asuntosde Ifrtqiya,
y el que se preocupede indicar cuándo en una expedicióna dicha zona
participarontropasdelos 9und-ssirios, parecerevelarqueestamosasimismoante
un guerreroque esperala ocasióndepartirjuntoconsushermanosa lucharcontra
los beréberesdel Norte deAfrica.

Por ejemploen el primer párrafo (20.1-6) indicaquela gentede al-Andalus eligió a [AyyobJ
lbn ljabTb al Lajm¡después de haber estado varios aiios sin valí, para añadir a continuación que ‘Abd
al-Aziz murió a finales del 98 y que entregaronel mandoa Jbn Uablb a comienzosdel 99. Claro
errorque puedetenerdos explicaciones:las frasescon las fechascorrespondena una interpolación
posterior,aunquelo lógico seríaquesu autorhubierasuprimido la noticiaqueconsiderabaincorrecta.
Se están reproduciendolas palabrasde un borrador dondeel tradicionistaha ido apuntandolas
diversasversionesqueoye, al desconocerquédatosson verdaderos.

2 En pp. 24-5, se limita a dar el nombrede los cuatro valíesque sucedierona ‘Anbasapara
despuésañadir: “ ‘Abd al-Rabmán b. ‘Abd Alláh al-Gáfiqr fije derrotadoy muertoen la llamada
Calzadade los Mártires”; “el primergobiernode ‘Abd al Malik b. Qatanduró seis meses”;“los seis
vahes mencionadoshicieron la guerrasanta contra el enemigo, y conquistarontodo al-Andalus
extendiéndosehastalfran9, y todos fueron nombradospor Bitr b. $arwán” (dato incorrecto). Poco
despuésy, enconsonanciacon los expuestoen nuestranotaanterior,dirá tambiénde ‘Uqba (28.2-3)
‘se apoderódeGalicia, Alava y Pamplonano quedandoningunaaldeadeGalicia sin conquistar’.
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c) Todasesasvaguedadesy errorestienenfácil explicacióncuandosepiensa
queestábasadaen tradicionesoralesque ha escuchadoen un país alejadode
aquéldondeocurrían los hechosy quesonapuntestomadosen unaépocaen la
que,por no existirtextosescritos,no resultaposiblecompulsardatos. Asimismo,
eseir y venir sobreun sucesoo el ofrecer de maneradesordenada,y a veces
repetitiva, determinadasinformacionessugiereque, además,nos encontramos
antesimplesnotas,recogidasparausopersonaly pertenecientesa alguienqueno
puederecibir aúnel calificativode ajbárT,aunquesuinteréspor lahistoria le lleve
a reunirnoticias.

1.2. Observacionessobresuestiloy lenguaje

Al volver sobrelas notas que presentamosen previos artículos relativasal
lenguaje,estilo y estructurade la “Historia de la invasióny de los valíes”, y que
nosmovieronadefenderla existenciade unaciertaunidadentrelosdosprimeros
fragmentos,nosvemos obligadosa rectificar y a precisarque sólo la parteque
acabamosde analizarguardarelaciónconla llamada“crónicasiria”.

Característicade ambas,y no de la correspondientea la conquista,es la de
habersido estructuradasde manerasimilar, medianteel uso,a modo de titulillo,
de la fórmula raÑa’aal badTt paraanunciarquetrasdarpor concluidounjabarva
a enlazarconotro del quehabló previamente;y el detenersecon el propósitode
adelantarquemástardevolverásobreel temaahoraaludido o bien pararecordar
queantesha hechoreferenciaal mismo personajeo evento. Así vemosque la
citadafórmula sólola encontramosen estaspáginasy en las quehemosatribuido
al autordel siglo VIII’3; que de los cuatroincisoscuyafunciónes avisarque“en
su lugar oportuno” retomarála historia de la que acabade tratar,dos, referidos
respectivamenteal alzamientode Pelayo (28.1 l)’~ y a la entradade Bal9 (29.7-
g)l5 se ubican en esta parte y dos en la historia de las guerras civiles’6.
Asimismo, en las páginasde la crónica siria por dos vecesrecuerdaqueestá
haciendoreferenciaa sucesostratadosen la historia de los valíes. Primero,al

-~‘ iii 29.9 la utiliza pata anunciarqúeÑuelvea dar noticiasde Musá. Los c¡n&& té~ti6ióñíÚ~

restantescorrespondena: la entradade Bali (37.11),el gobiernodeAba I-]attár (56.3), la vueltaa la
historiade Abd al-Rahman(67.!), lapartidade lastropasde los9íind-s hacia Zaragozaparaauxiliar
a al-Sumayl(67.15)ylapuestaenmarchadel ejércitodeYúsufy del de lbn Mu’áwiya(85.14).

‘~ Tras señalar que decidieron no atacarle añade:se convirtió en un asunto grave como
“referiremoscuandolleguemosal lugarquelecorresponde”(sa-nadkuru-hu ida balagná mawdi’a-hu
,n=á’Allñh),loqueharáapartirde6l.13.

“El textoárabereza:qad wa~afnti sababa dujali-hift abadii ta ‘It ba ‘da liada ‘ya hemos descrito
la causade su entradaenrelatosquevendrándespuésdeeste’.

‘6 Cfr. 35.14:sa-ya’tt dikr dalika/itnaw4i ‘i-hi in iá’ Allá!, ‘que, si Dios quiere, se referirá en su
lugar correspondiente’;lo queharáaparsirde lap.37.11. Mástarde,despuésdeadelantarqueel hijo
deVosur,el llamadoAbo l-Aswad, seescapariadeprisión y sealzaría contra‘Abd al-Rahmfln1 en la
guerrade Qastulrna(Qazlona),añade:(100.11): “que. si Dios quiere,despuésse rererirá (sa-ya’tT
dilo-u dalika in AdAlId!,); relato quese incluye en p. 116, correspondientea losAnalesde ‘Abd al-
Rahinan1. quevenimosatribuyendoal autorde la crónicasiria.
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iniciar el relatode la sublevaciónde los beréberesprecisa:“ya hemosexplicado
la causaqueles habíaunido e impulsadoa rebelarse”(31.14),lo quehahechoen
28.12-15;después,al aludir denuevoa Pelayoañadirá:“delquehicimosmención
al comienzode nuestrolibro”’7. En nuestraopinión, el que las mencionadas
expresionesse localicenenel fragmentoqueaquí analizamosy en la crónicasiria
es prueba de que ambos cuerpos salieron de la pluma de un mismo autor,
mientrasquesu ausenciaen las páginasrelativasa la invasión, estructuradade
formadiferente,impulsaa atribuirlasa un cronistadistinto.

En la misma línea, si se fija la mirada en otras expresionesy vocablos
tambiénse constataquese identificaconla crónicasiria y se apartade la relativa
a la conquista.La expresión“no sé”(la adrT)’8, propiade un escritorsencilloque
no temeconfesarsu ignoranciade un dato o hechodeterminado,sólo se registra
en los dosfragmentosqueahoraasignamosal mismo autor; e igual sucedecon el
uso del término badiL que antessuponíamoscaracterísticode los dos primeros
cuerpos. Los últimos estudioshan permitidocomprobarque la distribución de
susdoceocurrenciases la siguiente:dosen las páginasde losvalíes(29.8,9)y las
diez restantesen las de las guerrasciviles (37.11, 50.10;51.1; 54.6 (2 y.), 56.3,
67.1,15;85.14; 100.15). En contraposición,el término ajbar, utilizado frente a
~adT1porel segundocronista,seconsignaenel relatode la invasión(7.12).

También es posible señalar equivalenciascon otros vocablos si no fuera
porque el uso de algunos no resultaespecialmentesignificativo al encontrarse
ligado al contexto. Comoejemplosólocitaremos9und, lavoz másutilizadaen la
crónicasínacomo definitoriadetropas. Dicho términohaceactode presenciaen
la primeraparte (4.1 (2v.), 4.2) y en la alusiva a los gobernadoresandalusíes

dondeúnicamente
(22.13; 23.3; 24.6)perono así enlos relatosde la conquista
se habla de ejércitos concebidoscomo ‘iskar (9.9) y sobre todo9ay~ (8.6;
10.2,3,7; 12.7,9; 13.1,7,8,14;18.12).

Finalmente,particularidadpropiadel compositorde la “historiadelos valíes”
esla de expresarseen un lenguajequeavecesresultaconfl~soy el de emplearde

‘ Cfr. respectivamente:31.14: qad vta~afnñ má allaba-hun, y 61.13:qaddakarná-huJt awñl
kitñb,-na.

“En estaspáginasutiliza 15 adr¡ ‘no sé’ en dos ocasiones:al indicar su desconocimientode la
ramade Qurayt a la quepertenecióel wali ‘UbaydAlIáh (22.2) y al exponersusdudasen tornoa si
‘Abd al-Malik mató a ‘Uqba o le hizo salir de al-Andalus (29.5). En la crónicasiria volveráa repetir
dichafrase, al mencionarla llegadaa tierrasafricanasdeBadr y SAlim parareunirseconel príncipe
‘Abd al-Rabman y añadir: “ambos se encontrarondondese encontraron,no lo sé ‘ (54.9). No
incluimosaqui los trestestimoniosde la frasela usa,nnn-hi (47.15;84.6,7) ‘no voy a nombrarle/no
voy a decirsu nombre’,expresiónqueLafuentetraduceporcuyonombreignoro (p. 56) y no sé(82).

9 La presenciaendichapartede un únicotestimonio,queademáscorrespondeal último párrafo,
el cual semejaserun pegote,lleva asospecharquetrasdarpor concluidasu “historia de la invasión” y

antesde volver a reproducir los apuntesde su antepasado,agregó,reelaborándolo,el relato de la
muertede ‘Abd aI-Az¡z queaparecíaen los viejos papelesy reprodujola frase“se extendióla noticia
entrelos principalesdelflund”.
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maneraexclusivadeterminadasvoces y expresiones.Un ejemplolo tenemosen
wa-dalikaanna-hu‘y esoes que’ (21.7, 22.11,23.2; 24.1; 30.5), a la queacude
cuandodeseaexplicaro ampliarun dato; locución no utilizadapor el redactorde
la conquista,a pesarde su inclinación por los añadidos. El motivo deello es,a
nuestroentender,el habersido escritapor un hombrejoven,por un principiante
que ama la historia y ha empezadoa tomar apuntesde lo que oye, pero que
todavíano los transformaparadarlesun estilopropio.

En suma,si hacemosunarecopilaciónde nuestrasobservacionessobreesta
parte, vemos que encajanperfectamentecon el personajeal que consideramos
autor de la crónica siria y de los analesde ‘Abd al-Rabman1, es decir, con
Tammam b. ‘Alqama, guerreroque abandonósu país para luchar contra los
beréberesnorteafricanos,entró en al-Andalus con la tropasde 8a19, apoyó la
causade lbn Mu’awiya, se convirtió más tardeen su ba9ib y qa’id, y es narrador
al que cronistasposteriorescitan como transmisorde sucesosacaecidosen al-

21

Andalusy de losque él ha sido protagonista . Ahorabien, las clarasdiferencias
que se dan entre los otros dos fragmentosque le hemosatribuido en anteriores
artículosy el queaquí examinamos,caracterizadopor su desordenadaexposición
y por sus vaguedadesy errores, nos llevan a añadir algunasobservaciones:
Estamosanteviejos apuntesquetomó enOrientecuandoeramuyjoven y aún no
teníaintenciónde fijar su residenciaen tierrasandalusíes.Dichasnotasno fueron
retocadasni reelaboradasporque en el momento en que puso su pie en la
Penínsuladejo de valorar las noticiasdel pasadopara interesarseúnicamentepor
los acontecimientosque afectarona él y a sus compañerossirios en la nueva
regióndondese habíaestablecidoy en la queconcluiríasusdías. Es naturalque
la crónicacreadaen la segundafasede su existenciasedistinguieraclaramentede
la anterior;primero, por recogerhechosvividos por su autoro tomadosde labios
de contemporáneossuyos; segundo, porque en esa época ya se ha había
convertidoen un auténticotradicionista.

2. LA HISTORIA DE LA INVASION

Cuandose examinancon detenimientolas páginasrelativasa la invasión
árabey secontrastasulenguaje,estiloy contenidoscon los propiosdel fragmento
al queacabamosdealudir, enseguidasepercibequehantenidoqueserredactadas
por un personajedistinto. Heaquí algunasde suscaracteristicas.

20 Por ejemplo,dice queTángerera umni qurá al-barbar, término,el de umm. quenuncaemplea

el cronista del IX. Estesegundo,al aludir a Ceuta,utiliza ra ‘s al moda ‘in: al señalara Toledoy
Sevillacomosedesdel reino bajo los romanosy visigodos,usala expresióndar al mulk (5.6, 16.7-8);
al mencionarMérida, dar ba4 tnuluk al-A ndalus (16.12); y cuando habla de la capital de una
provincia,se inclina claramentepor madrna (10.7,8; 12.12, 13).

Cfr. Rayan II, 46.4 y 46.17 donde se le citacomo fuentede Muhanimadb. ‘Isá y deal-kan,
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2.1. Contenidosymododeexpresarlos

En primer lugar su autor ofrece una descripción bastante amplia y
pormenorizadade la conquistade al-Andalus,aunque,comobien se haseñalado,
no seacompletay contengaalgunoserrores. Imperfeccionesqueno sorprenden
sí se tiene en cuentaque estaspáginasrecogentradicionesoralesde sucesos
acaecidosa comienzosdel siglo octavoy hansidoredactadasen el noveno,quizá
en tiempos de Muhammad (852-886), cuando aún no era posible consultar
documentosoficialeso crónicasescritasparacompulsary ampliar losdatos que,
salidosdelabiosdehistoriadoreso de narradoresdeoficio, se habíanreunido.

Comienzacentrándoseen Juliány en losmotivosque le llevarona someterse
a Musá y a incitarle para que, con su ayuda, se apoderarade al-Andalus; a
continuaciónhabladel envíode unaexpediciónal mandode TarTf y decómo sus
informes y el botín conseguidotraen el paso de tropasdirigidas por TAriq b.
Ziyad, que ahora entran con la finalidad de iniciar la conquista. Despuésde
detenersea describircontodo tipo depormenoresel enfrentamientodel ejército
árabey del comandadopor Rodrigo,pasaa la exposiciónde la tomadesucesivas
ciudadespor partedel ejército de Tariq así como de los tresdestacamentosque
envía,al mando de otros generales,cuandoen Ecija decidedividir sustropasy
dirigirse con una partede ellas, la más numerosa,a Toledo. Una vez que ha
concluido con las “noticias” relativas a los logros conseguidospor Táriq,
introduce las correspondientesa Musá. Comienzacon información sobresu
entraday el número de gentesque le acompañan;sigue con sus conquistas:
Medina Sidonia, Carmona, Sevilla, Mérida, y con el encuentro de ambos
dirigentes en Toledo, y termina con la exposición de las circunstanciasque
rodearon la salida de Masá hacia Oriente, acompañadode Tariq y MugT~
añadiendocomo epílogoel relatodela muertede ‘Abd al Aziz b. Mosá.

A nuestroentender,frente al autorde la historia de los valíes,presentalos
hechosde maneraordenada,puessólo en unaocasiónvuelve sobreun mismo
relato22, distinguiéndosetambiénpor ofrecerunadescripciónbastantedetallada
en la queabundanlas anécdotasy las continuas interrupciones,cuya finalidad
semejaser el hacergala de los conocimientosadquiridossobrela conquistadel
paísdondevive y de la historiade supasado.

Este segundocompositortrasluceunaclara inclinación por las leyendasde
saborpopular que respondeno puedenrespondera unarealidadhistóricay su

22 Nosreferimosal que secentraen Córdoba. Primero(pp. 10.9-12.7)describeampliamentesu

conquistapor partedeMugil, paraconcluir con la indicación deque seaposentaenel palacio de su
antiguo rey, el cual sehablarefugiadoen la iglesiade SanAcisclocon400 o 500 soldadosy escribea
Táriq inrormándolede ello. Más tarde,tras indicar que los dos destacamentosrestantes,unavez
concluidala toma deTudmir, sedirigena Toledo,vuelveal relatodeCórdobaparanarrarla huidade
su príncipey decómoMug¡t le persiguey toma prisioneroconel propósitodeconducirleanteel Emir
de los creyentes.
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rechazopor todas esasfábulasy hechosmaravillososque, inventadospor los
historiadoresegipcios, hallaron eco en crónicascomo la de ‘Abd al-Malik b.

tlabib, Ibn ‘Abd al-Hakame incluso en las de Abmad al-Ráz! y de Ibn al-
Qfltiyya. Él no concibe a Musá leyendo en las estrellasel anuncio de la
conquista,ni hablade fortalezasde cobredefendidaspor genioso de cofrescon
demoniosencerradospor Salomón,ni tampocomencionaesepalaciode Toledo,
al quealudeIbn al-Qntiyya, y dondeRodrigo,unavez violadasu entrada,halló
un dibujo de lqs árabes,_acompañadode una ínscripcióndondese predecíala
caídaen susmanosdel imperio godo. Comoauténticohistoriadorno admiteen
suobrarelatosquedesprendanun fuerte olor a prodigiopero,de la mismaforma,
su venaliteraria le muevea prestarunaespecialatencióna narracionesque,por
encerrarmaticesépicosy legendarios,resultaríanmás atractivasa la audiencia.
Estole lleva a describircon todo detallelas estratagemasque los árabesutilizan
parala toma de Córdoba23,Carmona24y Mérida25, así como las que a su vez
empleanlos cristianosde Tudmir paraobtenerunapaz honrosa,relatándoseen
este caso el mismo ardid que usaronen Oriente los defensoresde HaÑr al ser

26

sitiadospor Jálidochentaañosantes
De la lectura de estefragmentose deducetambién el afán de su autorpor

ofrecer información lo más completaposible sobre las tropas invasorasy las
círcunstanciasquerodeansu entrada. Precisael número de los que forman los
sucesivosejércitosde la conquista,así comoel de las navesque lostransportan,y
continuamentese detieneparaagregarexplicacionessobrelosdatosqueacabade
aportar. Segúnsu versión,Tarlf pasó en cuatrobarcoscon 400 hombresde los
que 100 eranjinetes (6.4-5); Taríq, que tambiénutilizó las mencionadasnaves,
“por ser las únicasque tenían”, llegó con 7.000peonesy jinetes,la mayorparte
de los cualeseran beréberesy mawálT (6.11-71) y, al comprenderque dichas
fuerzasno podríancontrarrestaral poderosoejércitodeRodrigo,de unos100.000
hombresy no más, “por habersufrido tresañosseguidosde sequíay hambre”,

23 Cfr Pp. 10.9-12.7dondese nanacómoun pastormuestraa Muglt, enmedio deunatormenta,

una brechaabiertaen el muro que les permitiráentrar y apoderarsede la capital, lo que hacen
subiéndosea unahigueray utilizando el turbantedesu caudillo.

24 Cfr. 15.15-16.6dondeseseñalaque Músá,ante la dificultad de su toma debidoa sus fuertes

defensas,mandaa un gnipo decristianosque, fingiéndosefugitivos, seránrecibidosen laciudady por
lanocheabriránla puertaalos musulmanes.

25 Su extensadescripciónconstadedospartes;en la primera(pp. 16.14-17.12)senanaladenota
de los musulmanesque muerenbajo unamáquinaconstruidapor ellos y colocadajunto a unatorre
querecibiria el nombrede bur) al-.*uhadá’ ‘torre e los mártires’; en la segunda(pp.ll.i2-iB.8), la
arguciade Mosáde teñirsesu barbablanca,primero de rojo y despuésdenegro,lo quemuevea los
cristianosacreerqueestánanteun profetay arendirse,aceptandosuscondiciones.

26 Sobreestaestratagema(12.14-l3.13),consistenteenhacerque las mujeressecoloquenenel
muro conel cabellosuelto, parasimular la existenciade un ejército del quese carecía,véaseOozy
Recherches (Leiden 1881), 1, 50, nota 1. Se hadeañadirqueel relato del Ajbar no respondea una
realidadhistóricapor existir constanciadeque dichaciudadconcertéla paz con ‘Abd al-Azrz y no
con los destacamentosde T5riq.
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escribió a Mosá quien le mandó otros 5.000, ahora en nuevos barcosrecién
construidos,por lo que sustropasalcanzaronla cifra de 12.000 (7.9-10). Más
tardey, trashaberseñaladoqueMuglt realizala conquistade Córdobacon 700
jinetes, sin peón alguno, debido a que las victorias anteriores le han
proporcionadosuficientescaballospara todos (10.5-6), informará del paso de
Mílsá con 18.000hombres,pasoqueatribuyea la envidiasentidaal enterarsede
las hazañasdeTAriq (15.6-7).

Sonmuy abundantestambién los incisosreveladoresde que el redactorde la
conquistaes una personacon amplios conocimientosgeográficose históricos.
Como tal indica el momentoen que una fuenteo un desfiladerohan tomado el
nombrede Tariq(9.13, 14.14),o Algecirasel de TarTf(6.7); explicaelporquéuna
torre es denominada“la de los Mártires” (17.10) o aOrihuelase la llamaTudmir
(15.1) y, en general,acompañala menciónde una ciudad de alusionesa sus
construccionese inclusoa suhistoria. Datos queproporcionaentreotrossonlos
siguientes:Algeciras era arsenal (dar al-sina’a) y punto del que zarpabanlas
naves(6.6); Almeida fue llamadaasí porque en ella se encontrabala mesade
Salomón,que describecon todo lujo de pormenores;Carmonaera una de las
ciudadesmásfuertesde al-Andalus(15.15-16)y teníaunapuertacon el nombre
de Córdoba(16.5); Mérida, donderesidíangrandesseñores,era notablepor sus
edificios y monumentos(16.6-10),y lo mismo sucedíacon Sevilla, situadaa la
orilla deun río queno podíapasarsea nado(17.10)y ciudadque fue capitaldel
reino entiemposdelosromanoshastaque losgodosla conquistarony trasladaron
susedea Toledo (16.6-9).

Ahora bien, si como hombre culto gusta detenersea hablarde aquellos
lugarescuyascaracterísticase historia conoce,el análisisde la informaciónque
ofrece sobreCórdoba hacesospecharque ha residido en dicha capital, pues
propio de losoriundosdeunavilla esel no limitarsea señalarel nombre,función
o emplazamientode un edificio sino el aprovecharsu menciónparaexplicar la
suertequeha corrido hastallegar a susdías,lo quea menudohacemediantela
introducciónde un “hoy”. Así vemosque,ademásde indicarque “Córdoba,fue
unade las ciudadesmásimportantes”y añadir:“y eshoy alcazabadeal-Andalus,
su Qayrawany el lugar donderesidesu rey” (10.4-5), cuentaque la llamada
antiguamente,cuandono habíapuentepor estardestruido,puertade Algeciras
(11.12-3;21.11), situadafrenteaunrio quedistabadel muro 30 codos(11.3-4),
es la que en su tiempo se denominabapuertade la Estatuao del Puente(10.15;
11.11). Asimismo,sabequela puertaoccidentaleralade Sevilla (12.3-4);que en
la parteoestede dichaciudadexistíaunaiglesiadedicadaa SanAcisclo (12.4-5),
querecibió el nombrede iglesiade losprisioneros(14.10:kanTsa1-asrá)después
de que MugTL tomaracautivos a los cristianosquese habíanrefugiadoen ella, o
quejunto a la capital,entre la alqueríade Secunday Tarsay,habíaun bosquede
cedros(10.9-10).
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Finalmente,el examende todasesasfrasescuyafunción es actualizardatos,y
entre las que se encuentranlas queincluyen un “hoy”, hacesuponerqueel autor
de la historia de la conquistarealizó interpolacionesen la crónicasiria y en los
analesde ‘Abd al-Rabmfln1, aunqueno siemprees posibledistinguirqué incisos
explicativos formanparte intrínsecadel relatoy cualeshan sido incrustadosen
textosescritoscon anterioridad. El hechode encontramosantedosautoresque
han resididoenCórdobay sonpropensosa detenerseparadarexplicacionessobre

27personaso lugares mencionados y el que el primero viviera en al-Andalus
28

setentaaños (741-811) , tiempo suficiente para remontarsedel pasadoal
presente,diticulta la labor de análisis,quesólo alcanzaresultadossatisfactorios
cuandoel contextoo lenguajeproporcionandatoscomplementarios.

Asi vemos,por ejemplo,que de las seis ocurrenciasque contienenun “hoy”
únicamentetres se puedenatribuir con seguridadal cronistadel siglo IX y unaal
tradicionistadel VIII29. Al primeropertenecenlas doscorrespondientesal relato
de la invasión, es decir, la ya mencionadaalusiva a Córdoba (10.4-5) y la
referentea la torre de los Mártires, incrustadaen uno de esospárrafosque,según
SánchezAlbornoz, tienen caráctererudito y sobre el que volveremosmás
adelante; la tercera,ubicada en los Anales de ‘Abd al-Rahmán1, es un claro
añadido, motivado por el deseode aprovecharla noticia de que al-Haz? fue
nombradooficial de la guardia negra para informar de que entonces“no se
conocíala quehoy existey quela establecióal-tlalcam”(109.6),así comode los
cambiosexperimentadosen la organizacióndel ejércitodesdeaquellaépoca.Del
cronistadel VIII es sin lugar a dudasla que reza(99.8): “al-Marwani y suhijo
(‘Abd AIIAh) no han dejadode disfrutarde un alto rangohastael día de hoy”,
locuciónde gran interés, por serpruebaindiscutiblede que la crónicasiria tuvo
queescribirselo más tardea comienzosdel reinadode al-Uakam 1 (796-821)30,

cuandoel autorhaceun alto paradescribira ‘AbbAs b. ‘Abd Allah b. al Marwani,
nieto del primero, comopersonajequeformapartede lajassao corteal-l-Iakamy
disfrutajunto a él de unaposiciónsocial a la quenadieanteshabíallegado(127.

22 Los amplios conocimientosque el cronistadel VIII tiene de Córdobay dc sus alrededores

puedenavalarseenmultitudde frasesqueaquino recogemospor habersido señaladaspor SA. A/bar,
pp. 59, 83-4.

2’ Si, comocreemos,ordenósus apuntesparala primeraredaccióncuandoeraancianomuy bien
pudo completary actualizardatosde suspropiasnotas.

29 Lasdos restantes,queconsideramosdudosas,son lassiguientes:61.1-2dondese indica quela
mezquitamayor deCórdoba (maX9idu al-flami ) ocupa “hoy” el lugar de la iglesiaen la que al-
Sumayl introdujo a los prisionerostras venceren Secunda,mezquitaa la queen 114.2 se volveráa
aludir con lasmismaspalabras;y la correspondientea 114.7-8,relativaal lugar dondeAysnnmató al
asesinodesu padrey “que ha sido llamadohasta“hoy” Majada Aysñn

~ Aunque se ignora la fecha de la muerte de ambos y sólo se les cita como personajes
sobresalientesde la corte de ‘Abd al-Rahmán1, el conocimientode que al-Marwani y su hijo ‘Abd
Allah, entonceswalT de Morón, vencena Vosuf en el año 758, impide retrasarmásla muerte del
padre.
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l6~128.2)3l,y no aludea sus antepasados,lo quecabriaesperarsi no hubieran
muerto.

Un último puntoatañeal examende los mencionadosincisoscomo medio de
fecharestefragmento. Si fueracierto, como suponeSánchezAlbornoz, queel
compiladory autorde la crónicade ‘Abd al-Ral~mánIII compusoen el siglo Xl
“la historia de la invasión”,podemospreguntarnos¿porquéun escritorcon clara
inclinacióna interrumpir relatosreferentesal siglo octavo,paradarexplicaciones
y actualizarnoticias, no se comportade la mismaformaal historiar el décimo?
De habervivido en el XI o en el XII-XIII, como algunossugieren,lo lógico sería
que, ateniéndosea su costumbre,al redactarel reinadodel primer califa omeya,
hiciera referenciaa los descendientesde los muchospersonajesque menciona,
hablasede la suertecorrida por algunosmonumentosdurante las revoluciones
cordobesasy, sobretodo, no guardaraabsolutosilencio en torno a sucesosde
importanciacapital que tuvieron lugar tras la caída del califato. A nuestro
entender,la ausenciaen la última parte —la relativa a an-Ná~ir- de cortesque
trasladenal lector a unaetapaposteriora aquellaen la que se ubican los hechos
narradossólo tieneunaexplicación;no se tratade un cambiode actitud sino de
quenadiepuedehablardetiemposqueno havivido. En lamismalínea,el queen
la primera, la centradaen el siglo octavo, su autornuncaaludaa personajeso
hechosquevayanmásallá del siglo noveno,hacepensarque el límite de suvida
no sobrepasódichacenturia. Tesisacordecon la atribuciónde estefragmentoa
Tammám b. ‘Ámir (803-896) que muy bien podría hacer aquí incisos para
remontarsea sutiempo, resultandotambiénlógico queno actúede igual formaen
sus “estampas de los emires” donde narra anécdotas o sucesos cuyos
protagonistassono hansido contemporáneossuyos.

Lenguajey terminología

El análisiscontrastadode losdos fragmentosqueconfiguranla historiadela
conquistay la de los valíesponede manifiestoque en el primerose daunaclara
unidaddeestilo a la vezque se distinguedel segundopor sersu redacciónfluida
y elegante y por contener un vocabulario mucho más rico y variado,
característicastodasellas acordesa la naturalezade un literato que cuida sus
modos de expresióny no se conformacon reproducir al pie de la letra las
tradicionesorales que escuchasino que las reelabora y las transforma en
exposicionesconcaráctery coloridopropios.

En lo que atañea la terminologíasu examenrevela que el autorde estas
páginas,ademásde utilizar un número mayor de términos queel cronistadel
VIII, a menudo se preocupade elegir aquellos que dentro de un determinado

31 Sobreesteeste‘Abbss,quefije tambiéngobernadordeBejaren tiemposde Hi~ani, cfi., Ibn al-

Qotiyya,45.5; al-Ju~ánT(cd. Ribera),47.12,20;51.1-8,y BayónII (cd.Colin-Lévi-Proven9al),78.17.
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contextoconsideramásadecuados.Porejemplo,si noscentramosen los nombres
utilizados para definir a los habitantesde al-Andalusantes de la invasión se
captan claras diferencias. El compositor de la historia de los valíes gusta
concebirloscomo ahí o nAs ‘gente’32, y sólo en una ocasión,al aludir a los
compafierosde Pelayo,eligei19 (28, lO), término que,por cierto, no se localiza
en la obradelbn al-Qfl~iyya. Por suparte,el queaquí nosocupaagregaa dichas
denominacionesotras muchas e incluso a veces acude a las que, piensa, se
acoplan mejor a los hechoshistóricos narradoscomo sucedecon ‘godo’ y
romano’. Así vemos que los dos testimoniosde qUtlytin ‘godos’ aparecenal

hablardel pasadode Sevillae indicarque“fue la capitaldel reinoantesdequelos
godosse apoderarandeal-Andalus” (16.8)y al señalarque“una vezconcluidasu
conquistaéstos trasladaronla capital a Toledo” (16.9). En cuandoa rtlmant
romanos’33la únicaocurrenciaforma partedel mismo relatoy, en concreto,de

una frase cuya finalidad es informar que en el siglo VIII “seguíanviviendo en
Sevilla gentes de la nobleza romana (16.9: garif al ruman?) así como
jurisconsultosy sabiosen letrassagradasy profanasde la mismaprocedenciaque
los anteriores”34. Un tercer término es yahfld ‘judío’, cuyas aparicionesse
ubicanen textosdondese señalala costumbrede los musulmanesde dejartropas
a cargo de judíos en aquellasciudadesdonde los había(Granada,Córdobay
Béjar: 12.10(2.v.); 14.11; 16.12)y el hechodequeno pudieronhacerlo mismo
en Málaga(12.13)por no existir enella habitantesde dichaetnia. Otrosvocablos
son ‘a9am ‘no árabe’, del que ofrecendosocurrencias~,y la expresiónahlu-l-
balad (7.12)designandoa gentesqueacompañana Juliány proporcionana TAriq
información. Finalmente,en lo queafectaa vocesdecarácterreligioso,se hade
resaltarla ausenciade nasránlo de suplural nasára,usadospor Ibn ‘1dár96 e lbn
al-Qfltiyya37, y de expresionesdefinitorias de cristianos que han capitulado,

32 Sien lastresprimeros rolios habladeahlu-l-Sdm (2.9)o ahí jfriqiya (4.3) -aunqueacudea al-

rfim (2.8, 2.11) al referirsea los bizantinosdeOriente- en la de los valíesencontramosahlu-l-Andalus
(21.l;23.13; 25.7; 30.9), ahlu-l-=am(29.7). ahí Tanja (28.16). además de ahlu-l-balad(23.l) y al-
nds42Sy226’ —-

~ En estaobranuncaseaplica su equivalenterPm a habitantesdeal-Andalus,cosaquesi hace
Ibn al-Qotiyya(ed. Ribera),p. 10.9.

~ Curiosamentelbn 1d~rT también habla de romanosal describir la conquista de Sevilla,
utilizando palabrasmuy similaresal Ajbdr: primerodice quefue lacapital de los romanosdeRoma
(Rayan, II, 14.6: dar mulk rPm Rama); después indica que al trasladarlos godosla sededel reino a
Toledoquedaronenella sabiosescritoresyjefes romanos(14.8:,ninahlu-Rñnia)

“ A travésdeellasdefinerespectivamentea los noblesqueforman partedel ejércitodeRodrigo
(7.13:jiyar ‘ajam al-Andalus) y a un grupo de sevillanos que se rebelanjunto con los deBejar(18.8:
«9am ahlu I=biliyya).Este autor no emplea sin embargoel término ‘ajam¡yya ‘lenguaromance’que
se repiteen textos del siglo 5<. En una ocasión,al hablarde un tipo de tierra dura, dice que es
denominadala.<a maga enla lenguade lagentedeal-Andalus(17.8:usan ahlu 1-Andalus ).

36 Cfr. Rayan II, 5.19; 7.3; 9.13, etc. Esteautorutiliza también*4/ir en II, 26.6 (en el relatode
al-Samh).

“ Ob.cit.. 7.7,8
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empleadaspor el último38. Por suparte,en unaocasión,al hablardela conquista
de Écija. empleamu~rik ‘politeísta(9.11)como contrapuestoa musulmán39,y por
dos vecesponeen bocade un cristiano la exclamación Por el Mesías! (5.10;
20.10-11:wa-l-Masth).

Significativo es tambiénqueseaen estefragmentodondese localizanvoces
cuyousocorrespondea unaépocatardíay quenuncasalende labiosdel autordel
VIII y expresionesque vienen siendo calificadasde eruditas. Dentro de las
primerastenemosGranaday Málaga, topónimoscitados aquí como capitales
respectivasde Elvira y de Rayya (12.12) y estudiadospor GómezMoreno40y
Sánchez Albornoz41. Una tercera voz es al-maw&IT que, según nuestras

42
investigaciones , no comenzóa utilizarsehastael reinadodeMubammady vino
a definir a un grupo social específico, el de aquellos que se consideraban
“parientes”de los soberanosomeyas.

Finalmente,y en lo que respectaal segundotipo, creemosde interés
detenemospararesaltarlapresenciaen la historia de la invasión,y en dosclaras
interpolacionesubicadasen la crónica siria, de una curiosa frase que Sánchez
Albornoz califica de “pretenciosa”y “propia de un erudito satisfechode su
ciencia”,frasereveladoraparanosotrosdequeel relatode la conquistay el de los
valíesprocedendedosmanosdistintas. Frentea eseescritorsencilloquenoteme
confesarmedianteun “no sé”su ignoranciade un determinadodato,el queaquí
nos ocupagustaresaltarqueproporcionainformaciónconocidapor muy pocos.
Esto lo haceprimero al hablardel sitio de Mérida y, en concreto,del ataquede
Mosá a una de las torres de la muralla junto a la cual perecen muchos
musulmanes. Despuésde indicar quepor ello se llamó “torre de los mártires”
(17.11:bur9 al4uh!d~’), añade:“nombreque aúnhoy díaconservaaunqueson
pocos los queconoceneso”. Una expresiónsimilar volvemosa encontraren el
relato de la muerte de ‘Abd al-Malik b. Qatan, formando parte de un breve
párrafo,incrustadoenun pasajede estilo radicalmentedistintoque,enopinión de
SánchezAlbornoz, “el compilador” ha interpolado para dar muestrasde su
erudición43. Despuésde leer el relatode la crucifixión del gobernadory del robo
de su cadáverpor partesus mawalTberéberesnos encontramos,como colofón,

38 Ibid: 20.l0:ahlu-4r,nmaminal ‘aja,n.

“ Cuentaquesetrabéun violento combateenel quelos musulmanes tuvieron muchosmuertosy
heridospero Dios lesayudéy vencierona lospoliteístas.

<‘GómezMoreno“De lliberri aGranada”,BAH, 1905, pp. 50-2.
SA, Ajbar. pp.25-26.52-65,dondehaceun amplioestudiodeestosdostopénimos.

42 Cfr. nuestrosarticulos “Una nuevainterpretaciónde «árabe»,«muladí» y «maula»comovoces
representativasdegrupossociales”,Proyección histórica de Espaha en sus tres culturas, Valladolid,
1993, III, 143-55, y “Sobre el significadode mawlá en la historiaomeyadeal-Andalus”,al-Qan~ara,
XXII (200t),321-344.

~ Sobreestainterpolacióny lacoincidencia“en sutono pretenciosoy erudito” conelpárrafoque
acabamosde analizarde la “torre de los mártires”,pertenecientea la primeraparte,cfr. SA, Ajbar,
166-8.
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con la siguienteexplicación(42.8-14):“Dicho pasajesedenominóMa~lab(lugar
de la crucifixión de) ‘Abd al-Malik b. Qatan, nombreque conservóhastaque
Yúsuf -tiempodespués-fue nombradowalt y [su hijo] Umayyab. ‘Abd al-Malik
construyóen aquellugarunamezquitaa la que llamaronmezquitade Umayya,lo
que provocó la pérdidade la anterior denominación. La dicha mezquitafue
derruidamastarde,el díade la sublevaciónde los cordobesescontraal-Hakamb.
Hi~am, quedandoel lugardesiertopor lo queambosnombres,el de la crucifixión
y el de la mezquita,cayeronen el olvido, exceptoparaquienesconoceneso. El
tercertestimonio,juzgadopor SánchezAlbornozde “interpolacióndesdichaday
pretenciosa”44,apareceen el pasajedondese describelamuertede Yflsuf y la de
Sabiqal-Farist,mawláde los Banti Tamrm, queen esemomentole acompañaba.
En estecasotambiénresultapatentequea la frasealusivaa los lazosde clientela
que unen al segundocon los Bano Tamim, una mano distinta, la de alguien
informado de la familia de Sabiq, ha añadido(100.1-2): “los que carecende
conocimientossobre él dicen que era mawlá de Yfisuf, personajede cuya
descendenciaúnicamentequedaen Zaragozaun paje o servidor (waslfl”, para
enlazardenuevocon el antiguorelato:“Iban desfallecidospor el rápidogalopary
no llevabanconsigoprotecciónni mediosparadefenderse...”.

En suma,la lecturade este fragmento,con la atenciónpuestaen su lenguaje,
estilo y forma de exponerlos contenidos,afianzanuestratesisde que la historia
de la invasiónse redactóen épocaposteriora la de los valíesy fue obrade un
personajecon cultura, inclinacionesy gustosmuy distintos. Frentea esejoven
guerreroy tradicionistasencillo que,como autodidactao aprendizde ajbari, se
expresade formadesordenaday confusa,se alzaantenuestravistaalguienqueha
recibidounaeducaciónesmeraday gustahacergalade susconocimientos. Perfil
que encajaperfectamentecon el de Tammámb. ‘Amir, cortesanoy amigo de
‘Abd al-RabmanII, ministro de los tres últimos emires omeyasy, ante todo,
como le describeIbn Hayyan,“literato,poeta,hombreelocuentee historiadorque
gustabatransmitirantiguastradicionesrelativasaal-Andalus”‘1 A ello podemos
añadirque el poeta‘Abd Alláh b. ~u~aynb. ‘Ásim le tachadeengreído,vanidoso
y petulante46, es decir, le aplica el mismo tipo de calificativos que Sánchez
Álkinoz adscribeal autorde estaspáginas.

3. ULTIMAS OBSERVACIONESA MODO DE CONCLUSIÓN

Queremosaprovecharesteúltimo epígrafepara ofrecernuestraopinión sobre
la maneraen quepudo irse estructurandoel primer fragmentoy, en general,el

«Cft., ibíd,p. 177.
<~ Cfr. Muqiabas II (cd. Makkl), p. 179. El texto dice literalmente: “klina ad¡b ~a‘ir gazir al-

qawl ajbar¡ raw¿ya li-ajbar al-Andalus al-qadrma”.
46 Ibid, 183. Al describirle utiliza dos nombrescon similar significado: ijtiyal ‘arrogante,

presuntuoso,engreído,orgulloso, ufanodcsí’, y ,nutagotris ‘vanidoso,cngrcido,fatuo, petulante’.
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conjuntode la obradenominadaAjbár Ma9mti’a, aunquelo hacemosconscientes
de que únicamenteexponemosrazonamientosquehemoscreídodeducirde su
estudioy que,por respondera unavisión muypersonal,sólopuedenaceptarseen
el terrenode las hipótesis.

La composicióndel Ajbár Majmfl’a la inició en Siria un guerreroque,
deseosode conocery transmitirnoticiassobrela historiade los Omeyas,empezó
a tomar nota de lo queoía a otros narradoresaunqueprestandouna atención
especiala los conflictos internosque impedíana los soberanosde dichadinastía
ampliarsus dominíos en el Norte de Africa, región que acaparabasu interés,
posiblementeporqueestabaansiosodeformar parte,junto con otros compañeros
del 9und,de unade las expedicionesque salíanhaciaIfriqiya paracombatira los
beréberesy realizarnuevasconquistas.

Esteprimer autor, queidentificamosconAba Gálib Tammanb. ‘Alqama(m.
811), abandonósu país en el año 740, formandopartedel ejército de Kultflm;
entróen al-AndalusconBaIÑ, b. Bi~r; participóen las llamadas“guerrasciviles”;
ayudó a ‘Abd al-Rabmána convertirseen el primer emir omeyaandalusíy fue
durantesu gobiernoba9ib y jefe de susejércitos. Ahorabien, si como militar
desempeñóun papelimportanteen los acontecimientosquetuvieron lugar desde
suentradaen la PenínsulahastalamuertedeHi~am, cuyastropastambiéndirigió,
como tradicionistase dedicóa narrarhechosvividos por él o queconocióa través
de compañerossuyos;actividad documentadapor historiadoresquereproducen
relatosde estaépocaintroducidospor “me contó ¡contóTammamb. ‘Alqania”47.
Es naturalqueen dichaetapafiera poniendopor escrito,paraque le sirvierande
memorándum,esos ajbár que solía transmitir; apuntesque en este caso se
distinguirían de los tomadosen su juventud por lo detallado y preciso de la
narración,asícomopor el estilo.

En los últimosdíasde su vida,cuandoformabapartede la cortede al-Uakam
1, debió tomar la decisiónde ordenarcronológicamentesus notasy reunirlas en
eselibro que,dice, estáescribiendo48.Deserasí, éstecorresponderíaa la primera
redaccióndel Ajbar Ma9mfl’a que,lógicamente,no realizaríacon el propósitode
sacarlaa la luz, dadasuposiciónsocial y la presenciaenella de párrafosy frases
quepodíanofendera los Omeyas. Su intención tuvo queser la de legarlaa sus
descendientesparaqueéstosconocíeransu propiaversión de un periodovivida
por él y para que se sirvierande ella aquellosque heredaransu afición por la
recogiday transmisióndenoticias.

Dicho libro, ideadocomo unahistoria de la primeraetapade al-Andalus,se
iniciabacon los viejos apuntesredactadosen Siria, queno corrigió ni completó
por juzgar su contenidode escasovalor e interés; despuésle seguirían,como
núcleo principal, la crónica siria y los anales de ‘Abd al-Rahman 1, no

~‘ Cfr. nuestranota21.

48 Cfrnuestranota 17 dondereproducimosla frasecorrespondientea61.13.
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desechandola posibilidad de queconcluyeracon algunaanécdotadel príncipe
Hi~ám. Esta última sugerenciala deducimosal sospecharque a él se debeel
segundotitulo que consta en el manuscritoconservadoy que semejaencajar
perfectamenteconsu estilo deir y venir segúnlas ideassurgíanensu mente. Es
decir,primeroencabezósu obracon “Coleccióndetradicionessobrela conquista
de al-Andalus,menciónde losemiresque la gobernaronhastala entradade ‘Abd
al-Rabmánb. Mu’awiya, y de cómo [dicho príncipe] se hizo con el poder; su
reinadoy el desuhijo”. Despuésañadióeseextrañoparrafillo, indicativo de que
tambiénincluía una parteque consideróde interésresaltar: “y las guerrasque
tuvieron lugar entreellos por tal motivo”, frase que,a nuestroentender,aludea
las queenfrentarona losandalusíesdesdela entradade ‘Abd al-Rabmanhastasu
muerte,comoresultadode la instauraciónde la dinastíaOmeyay de losesfuerzos
deIbn Mu’Awiya por eliminara aquellosquepodíanestorbarsusplanes.

Los papelesdel “archivo familiar”, como sonllamadospor Riberay Sánchez
Albornoz, fueron heredadospor uno de susdescendientes,Aba Galib Tammám
b. ‘Amir, poeta, literato e historiador,que decidió ampliarlos y hacer diversos
retoques,paralo cual pudomuy bienprocederde la formasiguiente:

Trasencabezarlosconun segundotitulo másbrevecopió al pie de la letralas
dosprimeraspáginasy, al no satisfacerlelas noticiasque leíasobrela conquista,
quizá por considerarlasdemasiadoincompletasy desordenadas,redactó una
nuevahistoria de la invasiónbasándoseprioritariamenteen relatosrecogidospor
si mismo,aunquepudo aprovecharalgúnjabarde suantepasado,comoel relativo
a la muertede ‘Abd al-AzTz, quesemejaseralgo adherido,a modo de apéndice,
al final de la parte que a él atribuimos. Despuésreprodujo las notas de su
tatarabuelosobre los primeros valíes, cuya redacciónen este caso respetó,
probablementepor tratar un temaqueno le atraíay preferíadejarde lado. Su
siguientepasofue la copiade la crónicasiria y de los analesde ‘Abd al-Rahmán1
que,sospechamos,suscitaríanen él sorpresae interés,por contenerunaversión
de las guerrasciviles y del periodo de Ibn Mu’áwiya muy diferentede la que
habíaescuchadode historiadoresde su tiempo. La importanciaque dio a esta
partele motivaríaa examinarlacondetenimientoy, consecuentemente,a tratarde
mejorarlamedianteel añadidode frasesy brevespárrafosque completarany
actualizarandatose,incluso, de algunaanécdotacomoes la relativaal SadftirT.A
él pertenecería,por lo tanto, esealto númerode interpolacionesque se ubicanen
ella y que suelen atribuirse a un contemporáneode ‘Abd al-Rabmán II.
Finalmente, tomó la determinación de continuar la obra de su antepasado
agregándolela historiade los emiresposterioresa lbn Mu’áwiya.

En nuestraopinión, la segundaredaccióndel AjbAr terminabacon la muerte
de ‘Abd al-Rabmfln II, y la debió de realizar en el periodo de su sucesor
Muhammad,o sea, pocodespuésde haberdadoa luz su ur5nza,cuyadifusión le
hizo célebre;crónicaenversodeunahistoriadeal-Andalusquetambiénabarcaba
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desdela conquistahastala muertedel mencionadopríncipe, y que terminó de
redactaren el año229 (=843-4)cuandodicho soberanoaúnseguíacon vida,dato
que proporcionalbn llayyAn49, y no despuésde su fallecimiento, como sugerta
lJozy.

Ahorabien,unavezqueincorporéal Ajbar laprimerapartedelas “Estampas
de los emires”~”siguió tomandonotade anécdotasy sucesosacaecidosa lo largo
del reinadode Muhammad,al-Mundir y ‘Abd Allah, de los cualesfue ministro,
apuntesque quizá reunió con el propósitode reelaborarlosmás tarde, cuando
encontraseel momentooportuno,y agregarlosal Ajbar, proyectoquenuncallevó
a cabo.

Los papelesdel “archivo familiar” cayeronde nuevoen manosde un tercer
personajecuyaidentificaciónresultamás dificil. Tal y como hemosseñaladoen
anterioresartículos5’ el análisis de su personalidady estilo nos ha llevado a
sugerirqueparecetratarsede unalfaquí, y aproponerla posibilidadde quefuera
Ahú Galib Tammámb. ‘Abd Allah (917-987),tataranietodel primer tradicionista,
quevivió en lacortede al-Hakam1152, aunquelaescasezdedatosreunidossobre
esteúltimo dejalibre el caminoparala búsquedadeotro descendienteo amigode
la familia. En cualquiercaso,estetercercompositorredactóla crónicade ‘Abd
al-Ral~mAn III y efectuéen la obra que tenía en su poder algunosretoquesy
añadidos. En nuestraopinión, copió los borradoresde Tammam b. ‘Amir
relativos a los tres últimos emires,completandoel de ‘AM Allah53, y fue el
responsablede una serie de interpolaciones de carácter muy particular54.
Asimismo creemosquemanipulé la anécdotade la recepciónde ‘Uqba con el
propósitode atacarcomportamientosdelos Omeyasy de susmawálT, pasajeen el
queaquíno podemosdetenemos,dadasu complejidady la necesidaddededicarle
un alto númerode páginas55.Él fue tambiénel que,en tiemposde al-UakarnII,

~ Cfi. Muqiabas Hp. 179.
~‘ El análisisde las páginasque atribuimos a esteautor y, enconcreto,el de la Loa-ma en que

estructurala vida de los diversosemires,nos ha llevadoa distinguirdos partes, la segundade las
cualesseinicia con el reinadode Muhararnad,aspectoque examinamosen el artículo publicadoen
AEA, 12, pp. 547-8.

“ Nos referimosalos citadosennota1.
52 Sobreestepersonaje,véasenuestroarticulo “Los autoresdelAjbár...”, pp. 550-51.
“Pensamosqueañadióel párrafocorrespondientea lSl.l0-152.l, cuyo estilo y lenguajedifieren

delanteriory posterior.
“ Suya es, sin duda, esa frase pesimista localizada en el relato de al-Samh,asi como la

información deque la batalla de Secundahabia sido anunciadaen un libro de pronósticos.Sobrela
personalidaddeesteautor,que muestrauna clara inclinaciónpor las profecíasy vaticinios y gusta
pronosticarfuturosdesastres,véasearticulo y pp. citadassupraennota52.

“ Si bien en un principio teniamosla intenciónde incluir en esteartículoun estudio sobre la
audienciade ‘Uqba,noshemosvisto forzadosa desechardichaideay reservarlaparaotroarticulo,al
ser conscientes de que sólo podían extraerse conclusiones convincentes si se examinaba
comparativamentecon la audienciade Artobás, que describelbn ai-Qotiyya, y se completabacon
observacionessobrela posturapolitica representadapor ambosautoresy reflejadaen la terminología
y contenidosdeambasanécdotas.
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decidió dar a conocer esta historia singular aunque, la necesidadde no
involucrarse y de no implicar a una familia muy respetaday que había
desempeñadoun papel importantejunto a los sucesivossoberanos,desdeIbn
Mu’awiya hasta‘Abd al-Rahman1II, le llevaríaa presentarlacomoobraanónima
y a tomarlas medidasoportunasparaquenadiesospecharasuprocedencia.

No haydudadequeconsiguiósu propósitoporquelos queacudieronal AjbAr
paraapropiarsede datos o para manipularnoticias cuyo enfoquehistórico no
compartíansilenciaronsu existencia,como si se tratarade unaobra de lectura
prohibida. Ahora bien, si el comportamientodel “compilador” y de los
historiadoresque la utilizaron ha permitido a sus autorespermanecermuchos
siglosen la oscuridad,creemosque su estudioproporcionadatossuficientespara
afirmarquehasidocompuestapor miembrosdeunafamilia de prestigio,quehan
gozadodel favor y de la amistad de diversossoberanosy que, además,gustan
hablarde hechosy personajesde su propio tiempo. El convencimientode que el
rico e interesantematerialcontenidoen ella podíapermitir la localizaciónde sus
autoresnos impulsó a dar unosprimerospasosen esecaminoque se abríaante
nuestrosojosy que venimosrecorriendocon la esperanzadeque la colaboración
de otros investigadoreshaga posible en el futuro aceptary confirmar que el
Anónimode Parístiene nombresy apellidos,quizáel de esos trespersonajesque,
curiosamente,compartenla denominaciónde AM Galib Tammam.
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